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La presente investigación tuvo como objetivo principal determinar las evidencias de validez 
y confiabilidad del cuestionario de adicción a redes sociales en ingresantes a una universidad 
trujillana. Se desarrolló un estudio instrumental, trabajándose con una muestra no 
probabilística de 498 ingresantes, de ambos géneros, entre 16 y 25 años. Posteriormente, 
para obtener la evidencia de validez basada en la estructura interna, se realizó un primer 
análisis factorial confirmatorio para el modelo teórico, arrojando índices de ajuste 
insatisfactorios, por lo que se llevó a cabo un análisis factorial exploratorio. Debido a los 
valores encontrados, se elaboró un modelo unidimensional con todos los ítems, en el cual se 
efectuó un segundo análisis factorial confirmatorio, obteniéndose una baja carga factorial en 
el ítem 12. Finalmente, se eliminó este reactivo, estableciéndose un modelo unidimensional 
con 23 ítems, al cual se aplicó un tercer análisis factorial confirmatorio, evidenciando un 
ajuste aceptable y con cargas factoriales aceptables. Por otro lado, en cuanto a confiabilidad 
a través del método de consistencia interna según el coeficiente de Omega, el modelo teórico 
presentó los siguientes índices: .94 en el factor obsesión por las redes sociales, .78 en falta 
de control personal en el uso de las redes sociales y .93 en uso excesivo de redes sociales, 
mostrando un adecuado nivel de confiabilidad. Igualmente, se obtuvo un nivel de 
confiabilidad aceptable con respecto al modelo unidimensional propuesto con 23 ítems, 
presentando un valor de .94. En conclusión, el instrumento posee valores satisfactorios en lo 
referente a validez y confiabilidad. 
 















The main objective of this research was to determine the evidence of validity and reliability 
of The Social Network Addiction Questionnaire (SNA) in entrants to a Trujillo university. 
An instrumental study was developed, working with a non-probabilistic sample of 498 
entrants, of both genres, between 16 and 25 years. Subsequently, to obtain the evidence of 
validity based on the internal structure, a first confirmatory factor analysis was performed 
for the theoretical model, obtaining unsatisfactory adjustment rates, so an exploratory factor 
analysis was realized. Due to the values found, a one-dimensional model with all the items 
was elaborated, in which a second confirmatory factor analysis was performed, obtaining a 
low factor load in item 12. Finally, this item was eliminated, establishing a one-dimensional 
model with 23 items, to which a third confirmatory factor analysis was applied, evidencing 
an acceptable adjustment and with acceptable factor loads. On the other hand, in terms of 
reliability through the internal consistency method according to the Omega coefficient, the 
theoretical model presented the following indices: .94 in the factor obsessed by social 
networks, .78 in lack of personal control in use of social networks and .93 in excessive use 
of social networks, showing an adequate level of reliability. Likewise, an acceptable level of 
reliability was obtained in relation to the proposed one-dimensional model with 23 items, 
presenting a value of .94. In conclusion, the instrument has satisfactory values regarding to 
validity and reliability. 
 





La necesidad de comunicación de las personas está presente desde el nacimiento, es 
por ello que, constantemente, se busca nuevas formas de establecer canales y modalidades 
innovadoras, en las cuales se mantenga la interacción con otros. Debido a esto, la 
introducción de las redes virtuales de contacto social a la vida cotidiana y al alcance de los 
teléfonos celulares ha generado una gran demanda de las mismas, por lo que estar conectados 
a estas aplicaciones virtuales es un requisito en las relaciones interpersonales (Ibañez, 
Botella, Domènech, Feilu, Martínez, Pallí, Pujal y Tirado, 2004).  
Se piensa que las redes sociales iniciaron su ascenso en el siglo veintiuno; no 
obstante, su origen se remonta al nacimiento del internet (Simón, 2016). Tenemos que, a 
través del uso del internet, se realizó el primer envío de un correo electrónico en el año de 
1971, permitiendo conectar a un grupo de personas y marcando el inicio de las redes sociales. 
A partir de entonces, se crearon nuevas plataformas virtuales, como Classmates.com en 
1995, logrando contactar antiguos compañeros de estudios. Luego, apareció AOL Instant 
Messenger en 1997, el cual permitía enviar mensajes de texto, de voz y vídeos en vivo. 
Igualmente, en el 2002, hubo el apogeo de la social media con la presentación de Friendster, 
cuya finalidad principal era crear redes de amigos virtuales; y, en 2003, MySpace surgió. 
Después, llegaron las redes más usadas actualmente, Facebook en el 2004, Twitter en el 
2006 e Instagram en el 2010 (Admin, 2017).  
Se produjeron grandes cambios al surgir la era de la Web 2.0, la cual está relacionada 
con la transformación del consumidor de la red, quien usualmente es un simple usuario, a un 
ente activo en la realización de información y la promoción de la misma. La Web 2.0 permite 
una relación dinámica con los contenidos que se encuentran en internet, generando que, las 
personas que acceden a ellos, también se vean involucradas en su construcción y evolución, 
promoviendo una interacción social virtual (Soler, 2019). 
Debido a esto, la actualización tecnológica es constante y quienes están en contacto 
regularmente con estos avances son los jóvenes. Éstos mantienen un mayor uso y manejo de 
las plataformas virtuales de contacto social, puesto que se han desarrollado junto con ellas, 
por lo que están al tanto de lo que ofrecen y las funciones que realizan. De igual manera, 
actualmente, la interconexión es total entre ellos, logrando una comunicación simultánea con 




Los jóvenes adultos viven actualmente en una cultura donde estas plataformas 
virtuales no indican lo que hacemos, sino describen una identidad personal. Quienes 
nacieron a finales de los 90’s, son caracterizados por ir de la mano con la actualización 
tecnológica, integrando un estilo de vida de conexión constante, cumpliendo con los criterios 
tácitos de interacción social y de aceptación grupal, al mantenerse conectados a estas redes 
(Kuss y Griffiths, 2017). 
Con respecto a ello, se mencionaba por primera vez a los llamados nativos digitales, 
quienes nacieron desde 1995 hacia adelante, y definiéndolos como individuos que crecieron 
de la mano de revoluciones tecnológicas y del internet, llegando a manejar con naturalidad 
reproductores de audio y vídeos digitales, tomando fotos y retocándolas, permaneciendo 
conectados y a la expectativa de respuestas a la brevedad de tiempo, construyendo 
contenidos y realizando diferentes actividades virtuales al mismo tiempo (Prensky, 2001). 
Teniendo en cuenta la información previa, pasamos a un contexto nacional en cuanto 
al uso de redes sociales en Perú. Ya que las instituciones peruanas que realizan 
investigaciones relacionadas a este tema son muy pocas, las referencias mencionadas serán 
internacionales, las cuales manifiestan que el 73% de peruanos, 22 millones 
aproximadamente, hacen uso de las redes de contacto virtuales, como Twitter, Youtube, la 
aplicación más descargada, Facebook, Whatsapp, Instagram, etc. La categoría de edad que 
evidencia el conjunto con mayor cantidad de consumidores es el de hombres y mujeres 
mayores a dieciocho y menores a veinticuatro años, conformados por 3.7 millones y 3.1 
millones, respectivamente (Vizcarra, 2018). 
Como se puede apreciar, el mayor índice de uso de estas plataformas es referente a 
jóvenes adultos; puesto que éstas satisfacen las necesidades psíquicas de aceptación social, 
confirmación de la identidad grupal, entretenimiento y la interrelación amical. Asimismo, 
las conversaciones virtuales son fluidas, por lo que los niveles de ansiedad son bajos con 
respecto a la interacción en persona; esto disminuye la timidez, vergüenza y el miedo a hacer 
el ridículo. Además, el realizar publicaciones en estas plataformas contribuye con la 
socialización, la autoestima y el establecimiento de la identidad en los adolescentes, dejando 
de lado el rechazo y la exclusión (Echeburúa y Requesens, 2012). 
Las redes sociales proveen beneficios que ayudan al proceso de desarrollo mental y 
sociocultural de los individuos; sin embargo, los usos excesivos de éstas pueden causar 




baja, miedo a hablar en público, disminución del interés por establecer relaciones 
interpersonales, irritabilidad y hostilidad. (Medina, 2016). 
Finalmente, adolescentes trujillanos mostraron que hay una alta correlación entre 
adicción a estas plataformas virtuales y los efectos perjudiciales en los recursos que permiten 
un comportamiento social aceptable; por ello, se busca trabajar la presente variable con 
universitarios ingresantes de una universidad de Trujillo, de forma que se determine 
adecuadamente la validez y confiabilidad del cuestionario a utilizar, generando resultados 
veraces y facilitando un instrumento que se adapta al contexto social de la ciudad y a la 
población que vive en ella (Damas y Escobedo, 2017). 
El tema tratado en esta investigación ha iniciado su apogeo en las últimas décadas; 
durante este tiempo, se han venido realizando distintos estudios con respecto al mismo, por 
lo que, a continuación, se mencionarán algunos de estos trabajos, con la finalidad de 
contribuir con una base teórica sólida y utilizar los recursos previos brindados por otros 
autores. 
Con relación a investigaciones locales, se realizó un estudio para determinar la 
validez del cuestionario ARS en menores de edad de la Esperanza. Se trabajó con una 
muestra mixta no probabilística mayor a 700 estudiantes, cuyas edades estuvieron entre diez 
y dieciocho años, quiénes pertenecían a los cinco niveles de secundaria. Se utilizó el 
Cuestionario ARS de Escurra y Salas. Además, se obtuvieron resultados adecuados con 
respecto al análisis factorial confirmatorio, con índices que oscilaban entre .071 y .98 (RMR, 
NFI, RFI y GFI.). Continuando, los factores del cuestionario obtuvieron correlaciones entre 
.57 y .83, siendo éstas obsesión, uso excesivo y falta de control personal de las plataformas 
virtuales. La evaluación de la confiabilidad de las dimensiones se realizó a través de Omega, 
el cual arrojó valores significativos (Díaz, 2018). 
Asimismo, se ejecutó una investigación instrumental para determinar las propiedades 
psicométricas del ARS en estudiantes de una universidad de Trujillo. La muestra fue 
compuesta por 615 alumnos del primero al décimo ciclo, pertenecientes a una universidad 
privada y a otra nacional de la misma ciudad. Eran mayores a diecisiete y menores a treinta 
y cinco años. El Cuestionario ARS de Escurra y Salas fue el que se aplicó en el estudio. 
Referente a la validez, se encontraron índices de entre .071 y .969 (RMSEA, CFI y GFI) en 
el ajuste de bondad e índices de entre .876 y 1132.461 (PCFI, TLI y AIC) en el ajuste 
comparativo armonioso, significando la concordancia entre el modelo planteado por el autor 




de Omega, se evidenció puntajes entre .72 y .86 en las dimensiones de obsesión, uso excesivo 
y falta de control personal en el uso de redes virtuales de contacto social, estimándose aptas 
y apropiadas (Benites, 2018). 
Finalmente, se realizó una investigación para diseñar, construir y validar el ARS, a 
través de la ejecución del modelo de la TRI para ítems de opción múltiple de respuesta 
escalada. Al comenzar, los reactivos fueron planteados según los criterios para dependencia 
a sustancias del DSM-IV, de forma que se adaptaran a la variable estudiada; la validez de 
contenido de los ítems fue evaluada a través de psicólogos expertos en cuanto a la variable. 
En la primera aplicación, el test presentaba treinta y un reactivos, tomando como prueba 
piloto a más de 300 universitarios pertenecientes a la capital del Perú. Luego, se concluyó 
que hay tres factores que se evaluaron independientemente a través del análisis factorial 
exploratorio (obsesión, uso excesivo y falta de control personal). Para concluir, el 
cuestionario y sus dimensiones comprobaron tener apropiados niveles de confiabilidad y 
validez (Escurra y Salas, 2014). 
En cuanto a teorías relacionadas al tema, se manifiesta que para definir la presencia 
de adicción en una persona, con relación a cualquier actividad, se tiene que evidenciar una 
pérdida de control sobre aquella actividad específica, provocando efectos negativos y que, a 
pesar de ellos, se continúe con la realización de ésta (West y Brown, 2013). 
La tendencia excesiva hacia una actividad, va a conllevar a una adicción, sin importar 
la presencia de sustancias psicoactivas. La dependencia y el enjaulamiento emocional, físico, 
social y psicológico que experimenta una persona que pasa por una adicción es una afinidad 
patológica. Por otro lado, se asumen rutinas de comportamiento inocuas, las cuales pueden 
convertirse en hábitos adictivos que afecten distintas áreas de nuestra vida, como familiar, 
académica, laboral o social (Echeburúa y Corral, 1994). 
La base de las adicciones psicológicas es una ansiedad desarrollada por conductas 
repetitivas que generan placer al llevarlas a cabo por primera vez; no obstante, este placer se 
transforma en una necesidad incontrolable, que solo puede ser apaciguada por la realización 
del comportamiento adictivo, buscando disminuir los niveles de ansiedad que ocasiona la 
evitación de éste. A partir de aquí, se inicia el círculo vicioso usual de las adicciones y la 
variante que se puede encontrar entre las adicciones psicológicas y otra clase de adicciones 
es el consumo o no de elementos tóxicos (Escurra y Salas, 2014).   
Asimismo, cuando hablamos de qué es una red social, usualmente se dice que es un 




contenidos, además, te involucras en interacciones sociales. Asimismo, el conjunto de 
relaciones que se forman virtualmente presentan un sinnúmero de personas, quienes crean 
vínculos de distintas índoles (Suberviola, 2017). 
No teniendo en cuenta la cercanía o interacción personal, social media es un medio 
que facilita a la gente el contacto e intercambio de sentimientos, información, emociones y 
experiencias (Echeburúa y Corral, 2010).   
Igualmente, se menciona que las plataformas virtuales de contacto social hacen 
referencia a ambientes virtuales, en los cuales se puede encontrar a personas con intereses 
en común, dándoles la posibilidad de conocer gente nueva y establecer amistades reales 
(Kuss y Griffiths, 2011). 
En las redes virtuales podemos enviar mensajes de texto, de voz, vídeos, fotos, 
realizar llamadas o vídeo llamadas, proporcionando facilidades en cuanto a nuevos canales 
de socialización. Estas variaciones tecnológicas que han sido implementadas a las redes 
sociales actuales, son altamente demandadas por adolescentes o jóvenes adultos, quienes 
constantemente desean sentir la validación social de su entorno (Echeburúa & Requesens, 
2012). 
La conexión a la social media es una conducta usual y dentro de lo regular, debido a 
que nos encontramos en una era tecnológica y contemporánea (Schou, 2015). Asimismo, 
satisface necesidades de comunicación y atención, insertando un cambio en la vida actual 
que se lleva, donde las personas suelen mostrarse frías y egoístas con su entorno (Kuss y 
Griffiths, 2011). 
Estas plataformas destinadas a la socialización virtual satisfacen necesidades 
psíquicas fundamentales de los jóvenes, tales como: preservar el contacto con amistades, 
entretenimiento, diversión y una constante reafirmación de la identidad frente a otros 
(Echeburúa y Requesens, 2012). 
Usualmente se presentan dos ejemplares distintas, las cuales son: Redes sociales 
directas, las cuales se utilizan para instaurar perfiles, ingresar datos personales y se 
establecen relaciones con otros individuos inscritos a estas redes. Las redes que se 
encuentran en esta clasificación son las más utilizadas actualmente (Instagram, Messenger, 
Whatsapp, Facebook, Twitter, Tumblr, Skype, etc.). Por otro lado, tenemos a las redes 
sociales indirectas, caracterizándose por tocar un tema en específico dentro de su espacio 




herramientas informativas, generando conocimiento e intercambio de ideas, opiniones y 
valoraciones (Ureña, Ferrari, Blanco y Valdecasa, 2011). 
Con relación a la definición de adicción a las redes sociales, se dice que altera la 
estabilidad emocional, el auto concepto, la imagen de sí mismo, etc.; que en otras palabras, 
dificultan la adecuación del individuo a su entorno (Cerna y Plasencia, 2012). 
Se utilizó el DSM-IV para delimitar la definición de adicción a redes de contacto 
virtuales. Aunque no consideran las adicciones psicológicas como trastornos dentro del 
manual, se tomaron en cuenta los criterios diagnósticos de dependencia a sustancias, 
sustituyendo la parte de sustancias por redes sociales. En este proceso se involucraron un 
psicólogo clínico, uno educativo y uno psicométrico (Escurra y Salas, 2014). 
Finalmente, se determinó una definición de adicción a estas plataformas virtuales, 
manifestando que es un conjunto de conductas desadaptativas que llevan a desperfectos y 
molestias que de manera clínica son significativos en las diferentes áreas de la vida (Escurra 
y Salas, 2014). También mencionan que hay factores que permiten conceptualizar la 
adicción a redes sociales, los cuales son: 
Obsesión por las redes sociales: Nos habla de la conexión mental con las redes 
sociales, es decir, un pensamiento constante de éstas; asimismo, el escaso uso produce 
ansiedad, preocupación y solo permite que la centralización del raciocino se encuentre en 
estas aplicaciones virtuales. 
Falta de control personal en el uso de las redes sociales: Relacionado a la inquietud 
por el descontrol en el uso de estas redes, conllevando a un deterioro de las diferentes áreas 
vitales. Por ejemplo, el área educativa, trayendo consigo falta de compromiso en las 
actividades académicas, debido a la constante conducta de estar pendiente a las 
actualizaciones de estas plataformas sociales no presenciales.  
Uso excesivo de las redes sociales: Se refiere al uso desmedido y descontrolado de 
las redes sociales, sobrepasando el límite de uso y generando una disminución de tiempo 
para la realización de otras actividades, ya sean de interacción con la familia, amigos o 
compañeros de clase y también lo referente a temas académicos. 
En cuanto al enfoque explicativo utilizado, tenemos el cognitivo-conductual, en 
relación con el proceso de placer- repetición, que tiene que ver con la conducta a través de 
refuerzos positivos. En otras palabras, la utilización de las plataformas virtuales sociales 
produce sensaciones satisfactorias y esto lleva a la repetición, puesto que se logra cierto nivel 




malestar, angustia y necesidad de reafirmación social; debido a esto, el individuo tiene la 
necesidad de repetir la conducta, evitando estar desconectado de las aplicaciones virtuales 
(Escurra y Salas, 2014). 
Así también, se apoya el principio de placer-repetición como un reforzamiento para 
la constancia en la conducta problema en cuanto a la adicción a plataformas sociales no 
presenciales, puesto que al mantener una dinámica relación con ellas, la persona incrementa 
su autoestima, fortalece su autoconcepto y le proporciona una mayor posición social. Por 
esto, la utilización seguida de estos medios, hace que el individuo experimente gratificación 
y aceptación virtual de sus iguales, reafirmando las teorías explicativas de otras adicciones. 
Además, estos casos se perciben más al estar frente a una persona con objetivos de vida poco 
definidos, sin aspirar al desarrollo individual, académico, laboral o social (García, 2013). 
Tomando en cuenta lo mencionado previamente, el adolescente o joven que presenta 
conductas adictivas hacia las plataformas virtuales sociales, no logra desenvolverse 
adecuadamente en su entorno, puesto que está pendiente de éstas aplicaciones que le brindan 
un refuerzo positivo para continuar en ellas y repetir el mismo ciclo de adicción. Debido a 
esto, se ha notado desperfectos con relación al área académica, además de desinterés por la 
interacción social presencial, la práctica de deportes o pasatiempos al aire libre, 
repercutiendo de forma directa en los deberes con la familia, con el campo laboral, con la 
universidad, con el grupo de amigos, etc. (Alfaro, Vázquez, Fierro, Herrero, Muñoz, y 
Rodríguez, 2015).  
Cuando hablamos de conductas repetitivas o relacionadas a adicciones, se habla de 
la presencia de un bajo control de impulsos, puesto que se requiere de la satisfacción 
inmediata de éstos, de manera que se alcance el placer o la complacencia. La conducta 
impulsiva que busca la gratificación en mayor grado, generará dificultades al controlar los 
impulsos (Gutiérrez, Rubio y Rodríguez, 2013). 
La disminución en la atención y concentración es otra consecuencia de la adicción a 
las redes sociales; asimismo, se presenta un bajo control de las emociones en las personas, 
puesto que sus estrategias de afrontamiento emocional se enfocan en lidiar con el estrés, 
generando una extenuación emocional (Sriwilai y Charoensukmongkol, 2016). 
El uso excesivo de estas plataformas virtuales también puede conllevar a desarrollar 
una adicción a los juegos online, debido a que genera entretenimiento, reduce el sentimiento 




De igual manera, el uso prolongado de las redes virtuales de interacción social, 
conlleva a una mayor adicción a internet, privación del sueño, acoso sexual virtual y genera 
una escasez con respecto a la interacción presencial. Debido a esto, es un tema controversial 
el si se debería contar la adicción a las redes sociales dentro del Manual Diagnóstico y 
Estadístico de los Trastornos Mentales (DSM); no obstante, distintas clínicas en Inglaterra, 
manifiestan a esta adicción como una condición médica certificable (Ashwini y Umesh, 
2015). 
También, Rani y Buvaneswari (2017), establecieron ciertos síntomas de esta 
adicción, siendo los psicológicos la ansiedad e irritabilidad al mantenerse lejos de las redes 
sociales, fracaso al disminuir el uso constante, pensamiento frecuente con relación a las 
actividades en la social media y necesidad de conexión repetitiva a las mismas. Los físicos 
tienen que ver con dolores de espalda, de cabeza, irritación en los ojos y síndrome del túnel 
carpiano. 
Esta adicción no solo tiene que ver con un elemento singular, se ven involucrados 
otros aspectos, como: características de personalidad, nivel de socialización, género, 
necesidades psíquicas, nivel de autoestima, situación familiar, etc. (Buran y Doğan, 2019). 
De igual manera, otro componente que está relacionado es el teléfono móvil o los 
“celulares inteligentes”. Éstos están en constante actualización, brindando facilidades que 
permiten el ingreso a las aplicaciones de interacción social de manera más rápida y frecuente, 
puesto que ofrecen acceso gratuito a las redes sociales más usadas (Facebook, Twitter, 
Instagram, Whatsapp), con agregados de llamadas telefónicas, vídeo llamadas, grabaciones, 
mensajes de texto, uso de emoticones, por lo que la interacción social es más llevadera, 
sencilla y entretenida, todo en un dispositivo compacto y portátil (Al-Menayes, 2015). 
Por otro lado, padres no supervisan o controlan adecuadamente el uso de redes 
sociales, por lo que aumenta el riesgo de estas plataformas para los adolescentes, teniendo 
categorías vulnerables ante la afectación negativa, tales como: relación entre pares, 
contenido adulto, privacidad online e influencia de personas particulares para la realización 
de actividades ilícitas (Schurgin, Clarke-Pearson y Council on Communications and Media, 
2011). 
Revisando la diversa bibliografía encontrada y tomando nota de la realidad actual, 
nos hemos cuestionado lo siguiente: ¿Cuáles son las evidencias de validez y confiabilidad 




De igual forma, mencionamos que este trabajo posee una relevancia práctica, ya que 
ayudará a que las universidades de Trujillo obtengan un cuestionario que determine el nivel 
de adicción a redes virtuales de contacto social en estudiantes, verificando su validez y 
confiabilidad, que serán usadas en investigaciones futuras, en la realización de programas 
preventivos o de intervención con relación a la problemática planteada. Asimismo, contiene 
relevancia social porque contribuirá dentro de dos campos: la Psicología y la Pedagogía, 
puesto que, al identificar adecuadamente a quienes presentan la problemática mencionada 
anteriormente, se intervendrá lo antes posible para no afectar su rendimiento académico e 
interacción social en un mayor grado. Siguiendo con la importancia teórica del estudio, 
ayudará a comprobar si en la población objetivo, el ARS (Cuestionario de Adicción a Redes 
Sociales), presenta adecuada validez y confiabilidad, confirmando las teorías tomadas para 
realizar esta investigación a través de la recopilación de datos. Finalmente, tiene una 
relevancia metodológica, evidenciándose en la obtención de un instrumento con validez y 
confiabilidad en una población no estudiada antes. Además, el cuestionario será evaluado a 
través de métodos estadísticos que brindan resultados más consistentes, de manera que podrá 
ser utilizado en otros trabajos de investigación, en otras universidades o instituciones 
educativas. 
Son por estas razones que se plantean los objetivos de investigación que buscan 
determinar las evidencias de validez basada en la estructura interna a través del análisis 
factorial confirmatorio y estimar la confiabilidad mediante el método de consistencia interna 

















2.1. Tipo y diseño de investigación 
Tenemos una investigación no experimental, de tipo transversal, puesto que se evaluó 
a una población determinada en un periodo de tiempo específico y único (Ato, López y 
Benavente, 2013). 
Se ha desarrollado un estudio instrumental, teniendo en cuenta que los trabajos que 
conforman esta categoría tienen como fin crear nuevos test o adaptarlos, de manera que se 
evalúen sus propiedades psicométricas y sean adecuados con respecto a los estándares de 
validación (Montero y León, 2002). 
 
2.2. Operacionalización de variables 
Tabla 1 
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2.3. Población, muestra y muestreo 
La población estuvo constituida por 1264 ingresantes a una universidad pública del 
departamento La Libertad, los cuales obtuvieron una vacante a través de diversas 
modalidades de examen durante el periodo 2019-II. 
La muestra estuvo conformada por 498 ingresantes, cuyas edades se encontraban 
entre 16 y 25 años, siendo 253 hombres y 245 mujeres. En cuanto al lugar de procedencia 
según regiones geográficas, 420 de los sujetos evaluados indicaron que provienen de la 
Costa, 73 de la Sierra y 5 de la Selva. Igualmente, 158 manifestaron que su colegio de 
procedencia fue nacional, 84 que fue particular y 11 parroquial. Con respecto a las carreras 
profesionales organizadas por áreas, 156 participantes ingresaron a carreras pertenecientes 
al Área de Ciencias Ecológicas, Biológicas y de la Salud, 144 al Área de Ciencia y 
Tecnología, 140 al Área de Ciencias Sociales, 49 al Área Económica, Administrativa y de 
Finanzas, y 9 al Área de Arte y Creatividad. Además, se encontró que las redes sociales más 
manejadas son Telegram, Messenger, Pinterest, Twitter, Youtube, Whatsapp, Instagram, 
Snapchat y Facebook, siendo la frecuencia de su uso de una vez al día por 37 sujetos, de 2 a 
3 veces al día por 140, de 5 veces al día por 127, de más de 10 veces al día por 104 y de todo 
el tiempo por 31. 
Se empleó un muestreo no probabilístico por conveniencia, definido éste como aquel 
que incluye a los sujetos accesibles en el periodo en el que se realiza la investigación, 
además, quienes aceptan voluntariamente participar y son convenientes para los 
investigadores debido a la proximidad en la que se encuentran (Otzen y Manterola, 2017).  
Entre los criterios de inclusión, tuvimos a jóvenes que se encontraban en un rango de 
edad de 16 a 25 años, de ambos sexos, que acudieron a su evaluación psicológica, en calidad 
de alumnos ingresantes, en los horarios y días indicados por la Unidad de Psicología. 
Asimismo, aquellos que tenían una cuenta activa en alguna red social y con disponibilidad 
de participar en el estudio voluntariamente. En cuanto a los criterios de exclusión, tuvimos 
en cuenta a los sujetos que presentaban dificultades físicas, quienes entregaron pruebas 








2.4. Técnicas e instrumentos de recolección de datos, validez y confiabilidad 
Se usó como técnica la encuesta, la cual está relacionada con la recopilación de datos 
e información de forma clara y precisa a través de un formato estandarizado (cuestionarios, 
escalas, entre otros), previamente establecido (Silvia y Tamayo, 2016). 
El instrumento utilizado fue el cuestionario de adicción a redes sociales, cuya 
construcción y validación fue realizada por Escurra y Salas (2014) en  Lima, contando con 
una muestra de trescientos ochenta sujetos, de ambos sexos, de entre 16 y 42 años. La prueba 
posee 24 reactivos, los cuales comenzaron siendo 31, y tras realizar el análisis factorial 
exploratorio se eliminaron 7, conformando 3 factores. Las opciones de respuesta son cinco: 
siempre, casi siempre, algunas veces, rara vez y nunca, por lo que la escala empleada es de 
tipo Likert. Puede evaluarse individualmente o por grupos en un tiempo aproximado de 15 
minutos. Hasta el presente año, posee 6 estudios en la línea de investigación psicométrica, 
en población y contextos variados alrededor de nuestro país, evidenciando ser un 
instrumento con propiedades óptimas. 
En cuanto a los métodos usados para obtener la validez, se realizó un análisis factorial 
exploratorio (AFE), para determinar la validez de estructura interna, arrojando un KMO  de 
.95, además de que los tres factores obtenidos denotaron un 57.49% de varianza. Para 
comprobar la consistencia de los tres factores ya determinados, se realizó un análisis factorial 
confirmatorio, los cuales mostraron índices de .92, .06, .04 y 477.20, pertenecientes a GFI, 
RMR, RMSEA y AIC, correspondientemente. Los puntajes obtenidos indican que los 
factores independientes relacionados son adecuados para evaluar óptimamente la variable a 
medir. Con respecto a la confiabilidad, tenemos un .95 obtenido en el coeficiente alfa de 
Cronbach, alcanzando resultados altos .91, .88, .92 en los factores 1, 2 y 3 respectivamente. 
Asimismo, el nivel de consistencia interna se considera alto, ya que todos superaron el .85 
DeVellis (2012). 
2.5. Procedimiento  
Primero, se realizó la aproximación a la unidad de Psicología de la universidad 
elegida, de la cual tuvimos la población; aquí se les explicó los fines del estudio, la 
metodología relacionada con los protocolos de recopilación de data y la aportación que ésta 
tendría en la universidad. Después de la aprobación dada por la jefa de la misma, la escuela 




formal de ellas y el permiso para la aplicación de pruebas, en la cual se garantizaba el 
acatamiento de las normas éticas. 
Luego de la entrega de la carta de presentación y permiso para la aplicación, se 
presentó la carta testigo a la jefa de la unidad de Psicología, señalando en la misma los fines 
del estudio, de tal manera que ella pueda confirmar que los alumnos aceptaron 
voluntariamente participar en el estudio, mencionándoles la confidencialidad y el anonimato 
de la información dada. Posterior a la firma de la carta testigo, se inició la aplicación del 
instrumento, llevándose a cabo por las mañanas (8am) de lunes a viernes en el auditorio de 
la Oficina de Bienestar Universitario, un espacio semejante a un aula de clases, el cual tenía 
alrededor de 20 carpetas y dos bancas largas. La ventilación era inadecuada debido al 
abarrotamiento de personas en el ambiente pequeño; sin embargo, existía una buena 
iluminación por la presencia de ventanas grandes en la parte superior izquierda del auditorio. 
En cada fecha de evaluación se explicó a los alumnos que iniciaran con el llenado de sus 
datos personales e información general requerida en la prueba; luego, brindamos las 
indicaciones del desarrollo del cuestionario, manifestando que marquen con un aspa en el 
espacio de las opciones de respuesta en los 24 ítems, resaltando que no existen respuestas 
acertadas o erróneas, ya que su principal objetivo era poder estimar si el instrumento posee 
las propiedades psicométricas apropiadas para ser aplicado en universidades de Trujillo. 
Además, se reiteró que los resultados son confidenciales y se respetó la elección de la 
involucración en el estudio, teniendo la elección de retirarse cuando ellos precisaran. 
2.6. Método de análisis de datos 
Se administró el cuestionario de Adicción a Redes Sociales (ARS) en ingresantes a 
una universidad trujillana. Inicialmente, se corroboró que los cuestionarios estén 
correctamente llenados, siendo eliminados los que estaban vacíos, con casilleros en blanco 
y con un mismo ítem marcado dos veces. Luego, se enumeraron los cuestionarios aplicados. 
Posteriormente, se recopiló la data obtenida, de forma que se creó una hoja de cálculo y se 
procedió con el vaciado de la información registrada por los ingresantes en los instrumentos 
administrados. La hoja de cálculo mencionada estuvo dentro de una base organizada en el 
programa Microsoft Excel 2013.   
Para identificar la evidencia de validez basada en la estructura interna, se procesaron 
los datos en el programa estadístico IBM SPSS AMOS 25, en el cual se examinaron los 




encontraron entre -1.5 y +1.5, cumpliendo con el supuesto de normalidad univariante (Hair, 
Anderson, Tatham y Black, 1999). Pasamos a realizar un análisis factorial confirmatorio – 
AFC, evaluándose la bondad de ajuste según los criterios presentados por García (2012), de 
forma que se valoraron como aceptables si: GFI ≥.90; RMSEA <.08; asimismo, para valorar 
el ratio de verosimilitud, se utilizaron los criterios del mismo autor, 𝒙𝟐/df <3. En tanto, para 
estimar los índices de ajuste comparativo, se utilizaron los criterios de Bentler (1990): CFI 
≥.90. 
Además, se realizó un análisis factorial exploratorio para ver de qué manera es más 
factible medir la prueba; para esto, la medida de adecuación muestral KMO (Kaiser-Meyer-
Olkin), presentó un valor de entre 0.5 y 1, coeficiente satisfactorio para este tipo de análisis. 
Igualmente, en cuanto al test de Esfericidad de Bartlett, obtuvimos un valor menor a 0.05, 
siendo estadísticamente significativo (Montoya, 2007). 
Por otro lado, para estimar la confiabilidad por medio de método de consistencia 
interna se utilizó el Coeficiente Omega (ω), el cual Viladrich, Angulo-Brunet y Doval 
(2017), mencionan que para considerar un valor satisfactorio, este debe ser mayor a .90. 
 
2.7. Aspectos éticos 
La ejecución de este estudio no conllevó a que las personas involucradas en él 
experimenten riesgos, ya sean físicos o psíquicos. Igualmente, la información relacionada a 
la investigación fue entregada de forma concisa, teniendo en cuenta las proposiciones que se 
tenían para la realización de la misma en la universidad elegida; para esto, se presentó una 
solicitud a la jefa de la unidad de Psicología para la autorización formal de la aplicación de 
pruebas, es decir, una autorización institucional, estipulada en el código 8.01. También, 
tomamos como una medida necesaria el hacer uso de una carta testigo, como lo manifiesta 
el código 8.02, de tal manera que se informó a la encargada de la unidad los lineamientos 
que se siguieron en la aplicación del instrumento. Adicionalmente, se preservó la elección 
de los sujetos evaluados a desistir o el preferir no participar en la evaluación, lo cual está 
determinado en el código 8.05. Finalmente, no se realizó el ofrecimiento ilegal de alicientes 
para que las personas participen en la investigación, siendo esto denotado en el código 8.06. 
Todos los códigos mencionados en este párrafo pertenecen a los Principios Éticos de los 
Psicólogos y Código de Conducta de la American Psychological Association, siendo de 





En la tabla 2, se puede observar los estadísticos descriptivos de las puntuaciones obtenidas 
de la aplicación del instrumento en una muestra de ingresantes a una universidad trujillana. 
La media más alta es para el ítem 12 (2.24) y más baja es para el ítem 6 (.48); la moda se 
encuentran entre 0 y 2,   la desviación estándar varía de .60 a 1.11; asimismo, los valores de 
la asimetría y curtosis se ubican por debajo del intervalo +/- 1.5. 
 
Tabla 2 
Media, moda, desviación estándar, asimetría y curtosis (n=498) 
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En la figura 1, se aprecian las cargas factoriales estandarizadas del análisis factorial 
confirmatorio del modelo teórico del cuestionario. En la dimensión de obsesión por las redes 
sociales tenemos cargas de .69 a .86, en la dimensión falta de control personal en el uso de 
las redes sociales de .22 a .78   y en la dimensión de uso excesivo de las redes sociales, los 
valores factoriales varían de .60 a .86. 
 
Figura 1  




En la tabla 3, considerando una estructura de 24 reactivos distribuidos en tres factores del 
cuestionario de adicción a las redes sociales, se efectuó el análisis factorial confirmatorio, 
donde se reporta el ajuste absoluto por medio del: error cuadrático medio de aproximación 
(RMSEA = .083), el índice de bondad (GFI = .845), los grados de libertad (df = 252), Chi 
cuadrado (1111.262) y el ajuste comparativo por medio de su índice (CFI = .746). 
 
Tabla 3  
Índices de ajuste del modelo teórico propuesto por el autor (n=498) 
 
Índices de Ajuste 
Valores del AFC del modelo 
teórico 
Ajuste Absoluto  
RMSEA Error cuadrático medio de estimación      .083 
GFI Índice de bondad de ajuste      .845 
df Grados de Libertad 252 
Chi cuadrado 1111.262 
Ajuste Comparativo  
























En la tabla 4, se puede observar que el estadístico de KMO presenta un valor de .912, 
coeficiente alto para este tipo de análisis, lo que indicaría una perfecta adecuación de los 
datos a un modelo de análisis factorial. La prueba de esfericidad de Bartlett posee una 
adecuación muestral para llevar a cabo un análisis factorial exploratorio. Además, la 
varianza es de 36.91%, arrojando un elevado índice, recomendándonos el análisis a través 
de una dimensión.  
 
Tabla 4 
KMO y prueba de Bartlett mediante el análisis factorial exploratorio (n=498) 
 
Medida de adecuación 
muestral de KMO 
 .912 































En la figura 2, se aprecian las cargas factoriales estandarizadas del análisis factorial 
confirmatorio del modelo unidimensional, donde se trabajó con la variable de adicción a las 
redes sociales, encontrando valores factoriales que varían de .15 a .69, perteneciendo el valor 
más bajo al ítem 12. 
 
Figura 2  




En la tabla 5, observamos que se efectuó un segundo análisis factorial confirmatorio, con 
una estructura de 24 ítems, distribuidos en la variable de adicción a las redes sociales. Se 
reportó el ajuste absoluto por medio del: error cuadrático medio de estimación (RMSEA = 
.070), el índice de bondad (GFI = .860), los grados de libertad (df = 252), Chi cuadrado 
(872.984) y el ajuste comparativo por medio de su índice (CFI = .817). 
 
Tabla 5  
Índices de ajuste del modelo unidimensional (n=498) 
 
Índices de Ajuste 
Valores de AFC modelo 
unidimensional 
Ajuste Absoluto  
RMSEA Error cuadrático medio de estimación      .070 
GFI Índice de bondad de ajuste      .860 
df  Grados de Libertad 252 
Chi  cuadrado 872.984 
Ajuste Comparativo  























En la figura 3, se aprecian las cargas factoriales estandarizadas del análisis factorial 
confirmatorio del modelo propuesto. Se trabajó con la variable de adicción a las redes 
sociales, eliminándose el ítem 12 por el peso factorial que presentaba; actualmente, los 
valores factoriales encontrados varían entre .39 y .66. 
 
Figura 3 




Finalmente, se efectuó un tercer análisis factorial confirmatorio, con una estructura de 23 
ítems, distribuidos en la variable de adicción a las redes sociales, sin considerar el reactivo 
12, que reportó cargas factoriales estandarizadas de menos de .30. Obtuvimos el ajuste 
absoluto por medio del: error cuadrático medio de estimación (RMSEA = .052), el índice de 
bondad (GFI = .913), los grados de libertad (df = 223), Chi cuadrado (523.886) y el ajuste 
comparativo por medio de su índice (CFI = .910). 
 
Tabla 6 
Índices de ajuste del modelo  propuesto (n=498) 
 
Índices de Ajuste 
Valores de AFC del modelo 
propuesto 
Ajuste Absoluto  
RMSEA Error cuadrático medio de estimación      .052 
GFI Índice de bondad de ajuste      .913 
df Grados de Libertad 223 
Chi cuadrado 523.886 
Ajuste Comparativo  




















En la tabla 7, observamos la consistencia interna por dimensiones mediante el coeficiente de 
Omega, encontrando los siguientes índices: .94 en el factor obsesión por las redes sociales, 




Estadísticos de confiabilidad del modelo teórico por dimensiones (n=498) 
 






















Obsesión por las redes sociales 10 .94 
Falta de control personal por el uso de las 
redes sociales 
6 .78 




En la tabla 8, en el modelo unidimensional con 24 ítems, se obtuvo una consistencia interna 
de .96 mediante el Coeficiente de Omega en el factor de adicción a las redes sociales. 
 
Tabla 8 
Estadísticos de confiabilidad del modelo unidimensional (n=498) 
 





































En la tabla 9, donde se encuentra el modelo propuesto, se observa que la consistencia interna 
obtenida mediante el coeficiente de Omega corregido es de .94.  
 
Tabla 9 
Estadísticos de confiabilidad del modelo propuesto (n=498) 
 





































La presente investigación tuvo como fin principal el determinar las evidencias de 
validez y confiabilidad del cuestionario de adicción a redes sociales en ingresantes a una 
universidad de Trujillo, de tal manera que se pueda obtener un instrumento para la adecuada 
medición del nivel de dependencia a estas redes virtuales de contacto social. 
Para esto, tuvimos como primer objetivo específico, el identificar la evidencia de 
validez basada en la estructura interna a través del análisis factorial confirmatorio, iniciando 
con la evaluación de los índices de asimetría y curtosis, los cuales se encontraron entre -1.5 
y +1.5, cumpliendo con el supuesto de normalidad univariante (Hair, Anderson, Tatham y 
Black, 1999), por lo que se continuó con el análisis factorial confirmatorio. Al realizarlo, 
encontramos valores insatisfactorios en cuanto al ajuste absoluto: RMSEA = .083, GFI = 
845, x2/df = 4.4, dado que, considerando los criterios presentados por García (2012), valores 
aceptables para los índices serían: GFI mayor o igual a .90, RMSEA menor a .08 y x2/df 
menor a 3. En relación al ajuste comparativo, el CFI fue de .746, no cumpliendo con el 
criterio de tener un valor mayor a .90 (Bentler, 1990). Estos resultados evidencian 
discrepancias entre el modelo teórico evaluado y la realidad encontrada en la muestra de 
investigación, significando que el modelo de tres factores relacionados que mejor se adecúa 
a la investigación realizada por los autores originales, no se ajusta a la matriz observada en 
nuestro contexto. Teniendo en cuenta las muestras de ambas investigaciones, Escurra y Salas 
(2014) evaluaron sujetos de entre 16 y 42 años, mientras que el presente estudio tuvo 
participantes de entre 16 y 25, notándose una muestra heterogénea en la primera y una 
homogénea en la segunda, por lo que se presentan rasgos comportamentales y psicológicos 
distintos, resultando en un carente ajuste (Ulin, Robinson y Tolley, 2006). 
Debido a los valores insatisfactorios obtenidos en el primer análisis factorial 
confirmatorio, se llevó a cabo un análisis factorial exploratorio; previo a este, la medida de 
adecuación muestral KMO (Kaiser-Meyer-Olkin) arrojó un valor de .912, asimismo, la 
prueba de esfericidad de Bartlett denotó una significancia de .000010, ambos siendo valores 
aceptables siguiendo los criterios de valores entre 0.5 y 1 para KMO y p menor a 0.05 en la 
prueba de esfericidad de Bartlett (Montoya, 2007). Estos resultados indicaron que era 
propicio realizar este tipo de análisis. Resultados similares se obtuvieron en la construcción 
del instrumento, puesto que la prueba de KMO obtuvo un valor de .95, considerado como 




el cuestionario, .001, pudiendo aplicarse el análisis factorial exploratorio. Dentro de la 
investigación de Escurra y Salas (2014), el AFE recomendó una estructura tri-factorial en 
los datos evaluados; sin embargo, aquí se sugirió un modelo unidimensional. 
Al realizar el segundo análisis factorial confirmatorio con respecto a una sola 
dimensión y contando con los 24 ítems, encontramos índices de ajuste muy bajos, no 
cumpliendo con los criterios ya mencionados por García (2012), con relación al ajuste 
absoluto, y con lo planteado por Bentler (1990) en referencia al ajuste comparativo, 
indicando la discrepancia entre el modelo teórico y la matriz observada. De igual manera, se 
observaron cargas factoriales estandarizadas del modelo unidimensional que variaban entre 
.15 y .69, siendo el ítem 12 el que presentó el menor peso factorial (.15), llevándolo a su 
eliminación, puesto que aquellas cargas factoriales estandarizadas menores a .30 son 
insatisfactorias, por lo que es recomendable retirar los ítems que presentan estos valores, 
debido a que no contribuyen a medir el constructo en el modelo observado (Fernández, 
2015). Contrastando estos resultados, Díaz (2018), realizó un análisis factorial confirmatorio 
al modelo de tres factores relacionados, en el cual se obtuvieron las siguientes cargas 
factoriales: de .54 a .66 en el factor de obsesión por las redes sociales, de .45 a .69 en uso 
excesivo de las redes sociales y de .41 a .58 en falta de control personal en el uso de redes 
sociales; sin embargo, al igual que en nuestro caso, el ítem 12 y, también el 13, no alcanzaron 
índices aceptables para considerarlos representativos del constructo, por lo que denotaban 
no ser relevantes a nivel práctico (Morales, 2013), aunque la autora no retiró estos reactivos, 
ni realizó un modelo reespecificado. 
Teniendo en cuenta esto, el modelo reespecificado evidenció valores aceptables con 
respecto a los índices de ajuste, siendo éstos: RMSEA = .052, GFI = .913, x2/df = 2.3 y CFI 
= .910, mostrando que el modelo teórico presenta un ajuste adecuado con referencia al 
estimado. Igualmente, las cargas factoriales variaban entre .39 y .66, cumpliendo con ser 
mayores a .30. Este modelo, a diferencia de dos de los antecedentes previos, Díaz (2018) y 
Benites (2018), presentó un diagrama estructural unidimensional del Cuestionario de 
Adicción a Redes Sociales (ARS), con índices de ajuste aceptables y manifestando que el 
constructo teórico coincide con la realidad encontrada en la muestra de investigación 
(García, 2012). Igualmente, muestra errores correlacionados entre los ítems 1-2, 8-15, 9-16, 
10-24, 11-22, 19-20 y 21-22, siendo factores no controlados y que influyen en la variabilidad 
de la respuesta a los ítems (similitud de términos, cercanía de los ítems y términos que 




cuidadosamente estos reactivos, que podrían disminuir la validez del instrumento (Morales, 
2006). Por otro lado, coincidiendo con Escurra y Salas (2014) con relación a la eliminación 
de ítems que no presentaban valores adecuados para medir la variable latente, se eliminó el 
ítem 12, puesto que arrojó un valor menor a .30, no contribuyendo a medir la variable teórica 
(Fernández, 2015).  
Refiriéndonos a la confiablidad, mediante el coeficiente de Omega, se obtuvieron los 
siguientes valores: .94 (obsesión por las redes sociales) y .93 (uso excesivo de redes 
sociales), considerándose aceptables, debido a que se encontraban por encima de .90 
(Viladrich, Angulo-Brunet y Doval, 2017); sin embargo, el factor de falta de control personal 
en el uso de redes sociales presentó un valor insuficiente, .78. Asimismo, la confiabilidad en 
el modelo unidimensional con 24 ítems se obtuvo un índice de .96, evidenciando un valor 
alto. Díaz (2018) y Benites (2018) también reportaron valores satisfactorios, aunque 
coincidieron que el factor de falta de control personal en el uso de redes sociales es el que 
presenta un menor puntaje, .57 y .72, respectivamente; esto atribuyéndose a que el número 
reducido de ítems dentro del factor, y teniendo en cuenta sus cargas factoriales 
estandarizadas, afecta la confiabilidad por consistencia interna (Campo-Arias y Oviedo, 
2008). Se observa una inestabilidad en los valores con respecto a los factores y su 
confiabilidad, por lo que se requirió la revisión de la estructura interna, presentando el 
modelo unidimensional con 23 ítems y con errores correlacionados. 
Finalmente, con respecto a la fiabilidad de este último modelo propuesto, se obtuvo 
un valor de .94 en el coeficiente de Omega corregido, siendo un valor aceptable. El 
coeficiente de Omega se menciona como corregido por la presencia de errores 
correlacionados, los cuales son tomados en cuenta para disminuir el sesgo en el cálculo de 
la confiabilidad y, así, evitar una sobreestimación de esta medida, dando la falsa sensación 
de que las puntuaciones son fiables cuando realmente no lo son (Viladrich, Angulo-Brunet 
y Doval, 2017). 
Dentro de las limitaciones encontradas al realizar la investigación, tuvimos que 
nuestra muestra fue no probabilística, por lo que su representatividad con respecto a la 
población no está asegurada. Asimismo, la disponibilidad de los participantes no coincidía 
con la de las investigadoras; sin embargo, se encontraron opciones de solución para esta 
dificultad, manejando horarios propicios para la aplicación, contando con el apoyo de los 






1. Al realizar el análisis factorial confirmatorio para identificar la evidencia de 
validez basada en la estructura interna, encontramos índices de ajuste 
insatisfactorios en el modelo propuesto por el autor, denotando un inadecuado 
ajuste entre el modelo teórico y el estimado. Por otro lado, el modelo propuesto 
unidimensional con 23 ítems, evidenció valores aceptables con respecto a los 
índices de ajuste, mostrando que el modelo teórico presenta un buen ajuste con 
respecto a la realidad encontrada en la muestra de investigación. 
2. En lo referente a la confiabilidad mediante el método de consistencia interna 
según el coeficiente de Omega, los factores pertenecientes al modelo teórico 
alcanzaron índices aceptables. Asimismo, el modelo unidimensional propuesto, 

























1. Para futuras investigaciones, dentro de lo posible, realizar muestreos 
probabilísticos, de tal forma que la muestra sea una parte representativa de la 
población y los resultados obtenidos puedan generalizarse a toda la misma. 
2. Ampliar el rango de alcance del instrumento al realizar estudios en poblaciones 
más extensas y contextos distintos dentro de nuestro país. 
3. Evaluar los ítems que presentan errores correlacionados, puesto que el 
planteamiento de los mismos podría estar afectando la variabilidad de respuesta 
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CUESTIONARIO SOBRE USO DE REDES SOCIALES 
 
Esta es una encuesta en la que usted participa voluntariamente, por lo que agradecemos 
encarecidamente que sea absolutamente sincero(a) en sus respuestas. Antes de responder el 
cuestionario, le pedimos que nos proporcione los siguientes datos: 
Edad: ………               Sexo: F           M               Carrera: …………….…………………. 
Colegio de Procedencia: Nacional                       Particular                               Parroquial 
Procedencia: ………………………………….. 
¿Posee cuentas activas en redes sociales? .............. / Si respondió SI, indique cuál o cuáles: 
…………..………...………………………………………………………............................. 
Si respondió No, entregue el formato al entrevistador 
¿Con qué frecuencia se conecta a las redes sociales? 
1 vez al día                             10 veces al día  
2 a 3 veces al día                    Más de 10 veces al día 
5 veces al día                          Todo el tiempo me encuentro 
conectado 
CUESTIONARIO SOBRE USO DE REDES SOCIALES (ARS) 
A continuación, se presentan 24 ítems referidos al uso de las redes sociales, por favor 
conteste a todos ellos con sinceridad, no existen respuestas adecuadas, buenas, 
inadecuadas o malas. Marque un aspa (x) en el espacio que corresponda a lo que usted 













1 Siento gran necesidad de permanecer 
conectado(a) a las redes sociales. 
     
2 Necesito cada vez más tiempo para atender 
mis asuntos relacionados con las redes 
sociales. 
     
3 El tiempo que antes destinaba para estar 
conectado(a) a las redes sociales ya no me 
satisface, necesito más. 
     
4 Apenas despierto ya estoy conectándome a 
las redes sociales. 
     
5 No sé qué hacer cuando quedo 
desconectado(a) de las redes sociales. 




6 Me pongo de malhumor si no puedo 
conectarme a las redes sociales. 
     
7 Me siento ansioso(a) cuando no puedo 
conectarme a las redes sociales. 
     
8 Entrar y usar las redes sociales me produce 
alivio, me relaja. 
     
9 Cuando entro a las redes sociales pierdo el 
sentido del tiempo. 
     
10 Generalmente permanezco más tiempo en 
las redes sociales del que inicialmente había 
destinado. 
     
11 Pienso en lo que puede estar pasando en las 
redes sociales. 
     
12 Pienso que debo controlar mi actividad de 
conectarme a las redes sociales. 
     
13 Puedo desconectarme de las redes sociales 
por varios días. 
     
14 Me propongo, sin éxito, controlar mis 
hábitos de uso prolongado e intenso de las 
redes sociales. 
     
15 Aun cuando desarrollo otras actividades, no 
dejo de pensar en lo que sucede en las redes 
sociales. 
     
16 Invierto mucho tiempo del día 
conectándome y desconectándome de las 
redes sociales. 
     
17 Permanezco mucho tiempo conectado(a) a 
las redes sociales. 
     
18 Estoy atento(a) a las alertas que me envían 
desde las redes sociales a mi teléfono o a la 
computadora. 
     
19 Descuido a mis amigos o familiares por 
estar conectado(a) a las redes sociales. 
     
20 Descuido las tareas y los estudios por estar 
conectado(a) a las redes sociales. 
     
21 Aun cuando estoy en clase, me conecto con 
disimulo a las redes sociales. 
     
22 Mi pareja, amigos o familiares me han 
llamado la atención por mi dedicación y el 
tiempo que destino a las cosas de las redes 
sociales. 
     
23 Cuando estoy en clase sin conectarme a las 
redes sociales, me siento aburrido(a). 
     
24 Creo que es un problema la intensidad y la 
frecuencia con la que entro y uso las redes 
sociales. 
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